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NOTA DEL EDITOR: 

•• 

Los siguientes párrafos han sido extrac­
tados de un discurso pronunciado por el al­
mirante fückover ante el Club Económico 
de lndianápolis a fines de 1975. Las oportu­
nas rcllcxiones del almirante Rickovcr, en 
nuestra opinión, resumen en formn bastante 
clara y vigorosa Ja situación actual en nues­
tro pals CEE. UU.) y merecen una amplia 
consideración. Las notas son propiedad lite· 
rarla de H.G. Rickover. 

Libertad 

E SIENTO es· 
pecialm e n te 

..,..-._.._ cndeu d a d o 
con nuestro 
país por las 

l:::=:=,oportunidades 
que me ha da· 
do: educa· 

ción. una profesión, la posibilidnd de 
observar otras culturas y una diversidad 
de experiencias. En todo aspecto, Amé· 
rica ha sido generosa conmigo. 

Sin :mbargo. me preocupa profunda· 
mente que las oportunidades que tuvi · 
mos en el pasado puedan dejar de existir 
en el futuro. Como nación, estamos abru­
mados con problemas internos sin paran· 
gón desde la Guerra Civil: la crisis de 
energía, la amenaza del medio ambien· 
te, los problemas de las ciudades, el nbu­
so que se ha hecho de las instituciones 
y valores tradicionales y por consiguien· 
te, la pérdida de respeto hacia ellos. 

Estos problemas se han complicado y 
oxacerbado por una creciente decaden· 
cia moral que parece estar extendiéndo· 
•e por toda nuestra sociedad. Esto ocu­
rre en muchos campos, pero sólo lo en­
focaré en el comercio y en la ética co· 
mercial. 

Aunque haré críticas a ciertas costum· 
brcs comerciales, no por ello siento hos· 
tilidad hacia el comercio, la libre empre· 
sa o el capitalismo. Creo en el sistema 
capitalista; ningún otro ofrece tan tas 
oportunidades de libertad indi,•idual. Lo 
critico solamente porque no deseo verlo 
destruido. 
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Mal ejemplo actual 

(Cuál es el ejemplo que csrán dando 
los hombres de negocio hoy en día? 
(Pueden Uds. recordar una sola semat1a 
en los últimos meses en que la prensa no 
haya catado llena de noticias sobre pi· 
ll erfos comerciales? He aquí algunas 
cuantas, más o menos recientes : diecinue· 
ve compañías sentenciadas p or hacer 
contribuciones políticas ilegales; la indus­
tria de fertilizantes investigada por fija­
ción de precios y otras violencias anti­
trust; un conocido fabricante de h :lados 
tcntcnciado bajo el cargo de comerciar 
a sabiendas con helados en mal estado; 
una importante compañía petrolera ha· 
ciendo pagos ilegales a autoridades ex· 
tranjerns; seis firmas as:guradoras alee· 
cionadas para realizar manipulación de 
acciones; prominentes banqueros enjui .. 
ciados por especulación no autorizada con 
divisas extranjeras; un importante fabri· 
cante de camiones encontrado culpable 
d : conspir'1ción para evadir impuestos. 

En el ,;mbito de las contrataciones pa­
ra la defensa, donde tengo una experien· 
cia de primera mano, los problemas son 
similares. El Departamento de Justicia 
c•tÍl investigando la posibilidad de frau­
de en reclamaciones de contrato•; el 
Congreso sostuvo audiencias sobre la 
negativa de las más grand es corporacio­
nes amer;icanas a cump)jr con reglamen­
tos de adquisiciones de defensa; algu· 
nos contrati•tas se han negado a cumplir 
contratos con el gobierno; hubo acusa· 
cione» de conflictos de intereses implican­
do a ex oficiales militares que trabajaban 
para los contratistas de defensa. 

En virtud que las acciones ilegales ha­
cen más noticia que las legales, se podría 
alegar que los relatos noticiosos no sirven 
pdra evaluar con precisión el clima mo· 
ral predominante en el comercio. Por 
otra parte, la conducta inmoral, aunque 
no ilegal. muchas veces pasa inadverti­
da. He observado de cerca las siguientes 
acciones contrarias a la ética: uso de: 
técnicas de contabilidad fraudulentas, ne­
ga tivas a cumplir contratos, tentativas de 
transgredir las leyes y las rcglnmcntacio· 
ncs, cte. Tales métodos son comunes ; du­
d o que se limiten únicamente a la indu;· 
tria de defensa. 

La comunidad comercial ha dado 
mu:stras de poca preocupación por las 

transgresiones dentro de sus filas. Las 
críticas a la conducta comercial evidente­
mente vienen de afuera. lnclu!o los hom­
bres de negocios tcrios aparentemente no 
se sienten obligados a hablar contra sus 
colegas menos escrupulosos; ni tampoco 
rompen este silencio los así llamados ex· 
pertas en ética. 

Pero el público no es indiferente. Se· 
gún una encuesta realizada recientcmcn· 
te, el 82 % del pueblo americano cree 
que si las dejaran actuar, las grandes 
corporaciones tetían codiciosas y egoís­
tas y harían ganancias a expensas del pú­
blico. La multiplicación de los grupos que 
defienden los intereses d el consumidor 
confirman esta creciente preocupación. 

¿Son más honestas las firmas pequeñas 
o medianas ? 

Por supuesto, muchos hombres de ne­
gocios son honrados y mucbas firmas, es· 
pccialmcntc las chicas. se ciñen a la me· 
jor tradición del sistema d e libre empre­
'ª· Un e jemplo típico de la forma en que 
operan las compañías pequeñas es el ca­
so de una que tiene un in1portante con­
trato para mi programa. Es reconfortan· 
te. Sus dueños, en lugar de d edicar casi 
todo su tiempo en la.s relaciones públicas, 
las m aquinaciones y el ejercicio de in­
fluencia política, entienden que depende 
de ellos satisfacer al cliente y salir adc· 
!ante con su trabajo. Para ello se dedi­
can acucio1amcntc al trabajo propiamen­
te tal y cuando se presentan problemas 
no solicitan lianzas ni subsidios, ni hacen 
uso de influencias en altas esferas para 
obtener privilegios especiales. 

He descubierto que las compañías pe­
queñas o medianas tienen una actitud más 
responsable que las grandes respecto a 
sus obligaciones contractuales, lo cual se 
debe, en parte. a que las fuer2'as de mer· 
cado generalmente resultan más efectivas 
para moderar su conducta. Al mismo 
tiempo tienen una mayor capacidad de 
echar pie atrás y fabricar productos nue­
vos o alternativos, en circunstancias que 
las grandes firmas no pueden lograrlo. 

He observado asimismo que las firmas 
más grandes cuentan con quedar libres 
del riesgo de fracaso comercial. Cuando 
una forna pequeña se vuelve ineficiente 
o incapaz de competir, quiebra. Pero mu­
chas grandes compañías actúan como si 
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el Estado tuviera la obligación de pro­
tegerlas de la quiebra. Y dentro del go­
bierno hay p olíticos que detestan permi­
tir que grandes firmas quiebren por lo 
mucho que hay en juego, tanto para los 
dueños, cl ientes, empleados y acreedo­
res. 

No concuerdo con este punto de vista. 
Por el contra rio, estoy de a~uerdo que 
los sentimientos expresados por Donald 
T. Regan, presidente de una de las ca· 
sas de quiebra más grandes e importan­
tes de Wall Strcet. H e aauí lo que dijo 
de los corredores de la bolsa que se en­
frentaban con la ruina financiera: " ¿Y 
qué, si van a la quiebra? ¿Qué derecho 
divino tienen de seguir haciendo nego­
cios? Eso es todo cuen to se supone que 
sea el país y el capi talismo". 

Si reflexionáramos b ien sobre este 
asunto nos darían1os cuenta que estamos 
pro tegiendo a los administradores que 
realmente han sido responsables del fra­
caso. Las instalaciones y la gente que ver­
daderamente trabaja todavía siguen ahí 
y en muchos casos podrían continuar 
produciendo b ajo diferente administrn· 
ción. 

Desear lo mejor d e ambos sistemas 

Muchas veces las grandes corporacio­
nes pueden eludir las tradicionales sa lva­
guard ias del mercado, lo que es notable­
mente perjudicial por la progresiva acu­
mulación de poder económico. Cien cor­
poraciones controlan más del 50 % de 
toda nuestra producción industrial. Cua­
tro de e llas, en sus respectivas industrias, 
controlan más del 99 % de la producción 
de vehículos, 90 % de la producción de 
aluminio, 80 % d e la producción de ci­
garrillos y 72 % del mercado del deter­
gente. 

Muchas veces las grandes firmas -que 
no están sujetas a la mayoría de !as res­
tricciones de la libre empre~a- son las 
partidarias más decididas del sistema ca­
pitalista de libre emprtsa como una efec­
tiva .alvaguarclia con tra los excesos co­
merciales. Quieren que el público crea 
que dicho sistema regula su conducta, 
cuando de hecho están evadiendo sus 
restricciones. Constantemente están cons .. 
pirando contra las nuevas reglamentacio­
nes del gobierno y pregonan las virtudes 
de la competencia y del mercado como 
si fueran industriales pequeños sujetos a 

esas fuerzas. Simultáneamente, hacen ma­
niobras para conseguir protecci6n bajo la 
forma de exención de impuestos, mer­
cados protegidos, subvenciones, présta­
mos 1tarantizados, contratos caucionados, 
etc. No se arriesgan; encienden una vela 
a Cristo y otra al diablo. 
Aparent~men te, quieren una libre em· 

presa subvencionada o capitalismo con 
ganancias garantizadas -una verdadera 
contradicción-. Mientras tienen gana n­
cias, d esean contar con los beneficios del 
~istema de lib re empresa. Cuando las ga­
nancias se convierten en pérdidas acuden 
al E!tado en busca d e ayud a. 

La libertad no es una licencia para evi­
tar responsabilidades. Aquellos que espe­
ran cosechar los beneficios de nuestro 
eistema d~bcrían estar dispuestos a acep­
tar sus responsabilidades y riesgos. 

Muchas personas están preocupadas 
por la profunda influencia ejercida por 
las grandes empresas e n nuestra econo­
mía. Reinhold Neibuhr, el teólogo, pen· 
saba que el imponer normas éticas en 
las grandes organizaciones es uno de los 
mayores problemas de nuestro tiempo. 
Los ciudadanos corrientes y ciertos líde­
res nacionales reconocen este problema. 

Algunos creen hallar la solución en el 
clásico concepto de una economía de li­
bre mercado auto-reguladora, libre o ca­
si libre de toda reglamentación o con· 
trol gubernamental. O tros prefieren una 
economía regulada y controlada en gra n 
parte por el gobierno. 

No me subscribo a ninguno de estos 
puntos de vista. Como estudioso de la 
historia, no creo aue las fuerzas d el mer­
cado libre automáticamente limiten los 
excesos de la motivación de ganancia o 
impongan un nivel de conducta ética a 
la.s grandes empresas. Es cuestionable 
que las fuerzas de mercado hayan res­
tringido alguna vez su conducta en for­
ma efectiva. 

Creo en el capitalismo y en la compe­
tencia. Creo que las empresas tienen el 
d erecho de aspirar a una ganancia razo­
nable. Estoy convencido que nuestro siste· 
ma capitalista debe subsistir a fin de que 
nuestras libertades fundamentales sobre· 
vivan. A este respecto, soy un conserva­
dor en el sentido literal de esa palabra, 
que significa " salvar", para resp etar los 
valores establecidos. 
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La esencia de nuestro sistema capita­
lista es la espontaneidad y la libertad de 
elecci6n. Los hombres de empresa, a su 
propio riesgo, pueden escoger qué pro· 
duetos producir, a quién comprar mate­
riales, etc. Los empresarios están libres 
de intentar satisfacer las necesidades eco­
nómicas percibidas. 

Comparemos esto con un sistema en 
el cual la economía está bajo un com· 
pleto estado de reglamentación y con· 
trol. La actividad industrial es planifica­
da por el Estado. No hay empresarios tal 
como nosotros los conocemos. En con­
junto, los hombres de negocios no pue· 
den entrar en campos de su elección, si­
no que es la burocracia quien les dice los 
productos que deben producir. a qué 
precios venderlos y a quién deben com­
prar. 

Dónde nos encontramos hoy y remedios 
sugeridos 

Permítame decir en pocas palabras lo 
que pienso al respecto: el concepto clá­
sico de economía auto·reguladora de li· 
bre mercado ya no es capaz de imponer 
en una compleja sociedad moderna el 
alto nivel ético necesario en la conducta 
comercial. Los que defienden la idea de 
depender en forma exclusiva del merca· 
do están perjudicando al capitalismo, 
pues ello acarrea una progresiva ínter· 
vención del gobierno, lo cual es la antí­
tesis misma de su meta. Por otra parte, 
la destrucci6n del capitalismo y el esta­
blecimiento de un control estatal com­
pleto son contrarios a la libertad econó­
mica y política 

Yo abogo por un término medio en· 
tre estos dos extremos. Estoy preocupa· 
do por la sobrevivencia de nuestro siste· 
ma capitalista. He aquí algunos pasos 
que deberían darse para preservarlo. 

-Primero: lo• hombres de empresa 
deben actuar en forma positiva en cuan­
to a las reg lamentaciones del gobierno 
en lugar de oponerse a ellas instintiva­
mente maniobrando en su contra median­
te las relaciones públicas y la influencia 
política. Gran parte de estas reglamenta· 
ciones son necesarias para proteger al pú· 
blico contra la repetición de pasados 
abusos y porque es ilusorio esperar que 
algún grupo se fiscalice a sí mismo. Los 

hombres de negocios deberían enfrentar 
el hecho de que es algo inevitable. Una 
ciega oposici6n a toda reglamentación 
desvirtúa las quejas válidas que las em­
presas podrían tener cuando se vuelve 
excesiva. 

-Segundo, creo que los hombres de 
empresa deben propugnar vigorosamen­
te el respeto por la ley, pues ésta consli· 
luye el cimiento de nuestra sociedad. Po· 
cas áreas dependen tanto de ella como el 
comercio. Ella es la que protege algunos 
derechos comerciales esenciales, tales co· 
mo la integridad de contratos. Cuando 
ios empresarios tran!greden ]a ley. ig no­
ran su espíritu o se aprovechan de su au­
sencia para justificar conductas inmora· 
let1 están socavando a] propio comercio 
y también poniendo en peligro su bienes· 
tar personal. 

Una nueva era de responsabilidad 

Esas personas deberían tomar nota de 
la reciente decisión de la Corte Suprema 
en el caso Parks, la cual puede anunciar 
una nu ~va era de responrnbilidad indi· 
vidual para los empresarios si su razona­
miento fuera aplicado ampliamente por 
organismos y cortes legislativas En dicho 
caso, la Corte Suprema determinó que 
los funcionarios corporados, como indi­
viduos, pueden ser responsabilizados de 
los actos ilegales de sus compañías. La 
Corte dijo: "La única forma en que una 
corporación puede actuar es a través de 
individuos que actúan en su nombre". 

Nuestro segundo centenario debería 
recordarnos que los líderes de nuestro 
período revolucionario den1ostraron que 
los individuos pueden constituir una di­
ferencia. Estos hombres, acertadamente 
llamados "Padres Fundadores", valora­
ban la libertad y la cultura más que la 
riqueza. Aportaron honestidad funda· 
mental a los negocios del gobierno y 
trataron con sus conciudadanos en tér· 
minos francos y abi ertos. Vivieron de 
acuerdo con los ideales que proponían. 
La Declaración de la Independencia no 
fue una declaración vana para ellos. En 
su apoyo comprometieron, y algunos per· 
dieron sus vidas, sus fortunas y su sag rado 
honor. A través de sus creencias y accio ­
nes individuales, nuestros líderes revolu­
cionarios estimularon a sus conciudadanos 
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a luchar y sacrificarse por la independen· 
cia. Lo que es más importante, estnble­
cieron un tono y ejemplo moral para su 
época y la nuestra. 

Para dar un ejemplo, un individuo 
parte con sí mismo. Pone a su familia y 
su comunidad por sobre sus propios de­
seos. Adop ta una elevada moralidad y 
principios éticos en sus tratos persona­
les y comerciales. Acepta como una res­
ponsabilidad personal el deber de resta· 
blecer los conceptos de honestidad, ve­
racidad y moralidad. 

Como nación, podemos escoger una 
de dos formas de reali zar los cambios 
que se necesitan en nuestro país: usar el 
poder del Estado o confiar la tarea a 
nuestro sistema capitalista. En mi opi­
nión, usar el Estado daría por resultado, 
como en otras partes del mundo, una 
pérdida de libertad. Creo que esta tarea 
puede cumplirla mejor nuestro sistema 
capitalista siempre que aquellos que lo 
dirigen entiendan que los métodos em­
pleados deben ser legales, deben estar 
apoyados por nuestro gobierno y nuestro 
pueblo y deben transcender algunas de 
las actuales normas de hacer los negocios. 
Si bien el capitalismo debe estar basado 
en la oportunidad de hacer ganancias, los 
que están a cargo no deben hacer uso de 

su especial posición para sacar ven taj as 
de nuestro país y de nuestros ciudadanos. 

Esperanzas para la herencia americana 

Los empresarios tienen la oportunidad 
y responsabilidad especial de efectuar un 
cambio beneficioso en nuestra sociedad. 
Para hacerlo, deben establecer metas se· 
veras consigo mismos. Preguntarse cuál 
será su contribución al legado que la ci· 
vización americana dejará al mundo. Los 
hebreos dejaron a la humanidad concep­
tos de moralidad. Los antiguos griegos 
los de democracia y autogobierno. El 
imperio romano dejó como herencia el 
Derecho. 

Mi esperanza es que el legado ameri­
cano sea algo más que una estructura co· 
mercial cuyo mayor objetivo es el logro 
de riqueza; que una habilidad para rela· 
ciones públicas utilitarias; que una indus· 
tria publicitaria altamente desarrollada 
con su prapensi6n a la formaci6n de imá· 
genes. Espero que el legado de América 
sea la integración de las fuerzas del ca­
pitalismo, d emocracia y moralidad en 
una sociedad altamen te industrializada. 
Tan rico legado sería digno de una gran 
nación. 

De "Armed Forces Journal lnternational''. 
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